
Alumno/a _________________________ Grado: __________________ Fecha: __________________

1. ¿Qué aseguraban los falsos tejedores sobre la tela que podían fabricar?
A. Que solamente el emperador podría verla.
 B. Que sería invisible para quienes no merecieran su cargo o fueran tontos.
 C. Que cambiaría de color según quien la mirara.
 D. Que estaría hecha solamente con hilo de oro.

2. El texto dice que el emperador “decidió enviar a su ministro más honesto a inspeccionar”. ¿A 
quién se refiere la palabra “su”?

A. A uno de los tejedores.
 B. Al ministro.
 C. Al emperador.
 D. Al funcionario.

3. ¿Por qué el ministro dijo que la tela era hermosa aunque no veía nada?
A. Porque finalmente logró verla.
 B. Porque los tejedores le explicaron cómo era.
 C. Porque quería quedarse con la tela.
 D. Porque temía que pensaran que era tonto o que no servía para su cargo.

4. ¿Quién piensa: “¿Seré tonto acaso? ¿Es posible que sea inútil para el cargo que ocupo?”?
A. El emperador.
 B. El ministro.
 C. Uno de los falsos tejedores.
 D. El maestro de ceremonias.

5. ¿Por qué los aldeanos elogiaban el traje durante el desfile aunque ninguno podía verlo?
A. Porque no querían que los consideraran tontos o incapaces.
 B. Porque realmente veían una tela muy fina.
 C. Porque el emperador les había ordenado elogiarlo.
 D. Porque los tejedores estaban entre la multitud.

6. Numerá los hechos del 1 al 3 según el orden en que suceden en el relato.
___ Un niño dice que el emperador está desnudo.
___ Los dos pícaros llegan al reino y se presentan como tejedores.
___ El ministro regresa y le dice al emperador que la tela es extraordinaria.



7. Un alumno de 5.º grado escribió este texto y tuvo 6 errores de ortografía. Marcá las palabras que 
están mal escritas, escribilas correctamente y explicá cuál es el error en cada caso.

El enperador quería un traje especial. Los pícaros prometieron acer una tela maravillosa. El 
ministro abía dicho que podía verla. El canbio de actitud de todos permitió que el engaño 
continuara. Al final, el emperador siguió arogante por las calles del rreino.


